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Evangelizar. Nos es bien conocido el significado de este verbo: anunciar la buena noticia, cuyo contenido nos lo explícita el mismo Jesucristo, la Palabra Eterna del Padre convertida, para nuestra salvación en Palabra inteligible, en Palabra encarnada: "El Espíritu del Señor está sobre mí; me ha ungido para anunciar la buena nueva a los pobres; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y dar vista a los ciegos; a liberar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor". Es la profecía de Isaías.

Liberar de las ataduras; pero la peor de todas ellas es la muerte misma: la muerte hace vanos los proyectos del hombre, destruye cualquier pretensión de justicia pues el bien y el mal son pagados con la misma moneda, y los más hondos interrogantes del ser humano quedan sin respuesta: ¿qué soy yo?; ¿por qué deseo permanecer, si no hay camino?; ¿tienen algún significado el esplendor de la belleza, la pasión por la libertad, el deseo del bien, la búsqueda de la verdad, la voz de la conciencia? ¿serán solo espejismos tales destellos que el ser humano percibe en su corazón? Por otro lado la perspectiva de la aniquilación total conduce a la consideración de que lo humano no es sino un adorno más de la naturaleza, un elemento más, aun si diverso, del cosmos, estructura impermeable que nada deja transparentar de otras dimensiones de lo humano lo humano, convertido en "humus", cosificado, insustancializado, degradado hasta la insignificancia. Este panorama es una urgente invitación al "carpe diem": comamos y bebamos que mañana moriremos.

Las corrientes de pensamiento de este siglo que termina han contribuído decididamente al acoso y derribo del hombre. El psicoanálisis creyó haber encontrado la estructura de un alma en la que no creía: desmontó lo humano convirtiéndolo en puras "instancias" evolutivamente surgidas en la confrontación de dos fuerzas primordiales que todo lo explicarían, "eros y tánatos". Junto al psicoanálisis, el behaviorismo o conductismo cree poder describir lo humano como una máquina compleja. Por su parte el marxismo cifró en el conflicto la respuesta al qué y al porqué del hombre y la historia: el yo individual queda sin relevancia ante la especie. Curioso destino el del determinismo evolutivo afirmado por Darwin en el ámbito de la biología. El hombre y la historia disueltos... ¿qué queda? "Un paréntesis entre dos nadas", una pasión inútil, un ser condenado a ser libre "no hay camino, se hace camino al andar", condenado a elegir, y a proyectar, a sabiendas de que todo es inútil. La Náusea; es lo que afirman los pensadores existencialistas. El hombre es Sísifo, subiendo constantemente al monte con su carga a sabiendas de que al llegar arriba los dioses le volverán a poner en el punto de partida. La peste, el símbolo del hombre: "¿qué quiere decir la peste? Es la vida y nada más", afirma Albert Camus. Sólo queda el absurdo: las exigencias racionales del ser humano no obtienen respuesta del mundo; el único tema que realmente debe importarle a la filosofia es el suicidio; los existencialistas, escandalizados del sufrimiento, afirman la vanidad y el sinsentido de la vida: En el mar no hay caminos, cada uno es camino para si, "se hace camino al andar", no hay sendas ya trazadas y todo aboca en la muerte.

En verdad, la historia de la filosofía de estos últimos cien años nos hace constatar que el pecado original no es en verdad demasiado original. Feurbach afirmó, sin más, que Dios es creación del hombre, proyección suya; con él, Nietzsche quiso elevarlo a la categoría de dios, liberado al fin de la subyugante presencia de lo divino que le aliena de su propia identidad. S. Freud habló de la religión como neurosis... Dos guerras mundiales, muchos millones de muertos no dejaban margen alguno para la esperanza entre los teóricos. El mito de la modernidad comenzaba a desvanecerse. Ya en los años veinte aparecía el desencanto de ella en algunos pensadores, pero eran minoría quienes dejaban de creer en el mito del progreso: todavía Prometeo era el dios de la época, el robador del fuego de los dioses y su portador a la tierra, fuego iniciático de la emancipación humana, cuyo resultado es el desdencantamiento del mundo, su desdemonización... el mito renacentista llegado a su plenitud: el hombre, metro del cosmos. Mas los existencialistas se encargaron de convertir a Prometeo en Sísifo, paradigma de lo absurdo.

La modernidad creyó que el ser humano se autorredime; pensó encontrar suficientes energías en el hombre como para creerse ciegamente el mito del progreso que lo devolvería a un idílico edén, fruto de sus manos. El pensamiento de la modernidad siguió dando la razón a la serpiente: seréis como dioses, seréis metro para vosotros mismos, la realidad es fruto de vuestro poder omnímodo. Mas un resultado de destrucción y muerte como el antes descrito no se esperaba. Juan Pablo II comprende con toda claridad "que abandonar a Dios implica abandonar al hombre".

Ahora somos "postmodernos". Si incluso los pensadores anteriores, aun a riesgo de desmontar lo humano, se habían planteado grandes temas, los temas de siempre, el sentido, el absurdo, el hombre como problema, su dimensión social, la libertad... ahora no; ahora se disfruta del progreso pero olvidándose de Prometeo, condenado por robar el fuego a los dioses. Han caído las grandes explicaciones que ofrecían las religiones y las filosofías... en este mundo nada es verdad ni es mentira, porque no existe lo objetivo, la realidad son datos sueltos, momentos fugaces que no se insertan en ninguna cadena de sentido. No podemos preguntarnos por el bosque en el que estamos viviendo: nos lo impiden los árboles. Nos hemos quedado sin argumento para la película de lo humano. Preguntarse de dónde vengo, a dónde voy, qué significan mis días es como adentrarse en el internet y preguntarle. Dejemos pues a Prometeo y vivamos como Narciso. Hay que ponerse a cubierto en la propia intimidad porque la tormenta arrecia sobre lo humano. Disfrutemos de lo pequeño, no tengamos convicciones sólidas porque tal cosa supone intolerancia, elijamos la ética del confort, no manifestemos demasiado entusiasmo por nada, porque el mundo esta desencantado, ya lo hemos descubierto y no existen ni dioses ni geniecillos que nos sugieran el misterio; vivamos la "aurea mediocritas", una vida lógica, razonable, seamos liberal‑conservadores en todos los ámbitos, hagamos lo políticamente correcto... agarremos el momento, y si eres religioso, primero, que no se te note demasiado, segundo deserta de cualquier institución que mediatize tu encuentro con Dios y por supuesto no lo llames con ningún nombre: lo importante eres tú, nó É1, lo importante es tu placentera experiencia de lo sagrado... en todo caso, si lo que deseas es la armonía que lo religioso dice proporcionar, puedes divinizar la naturaleza y convertir la ecología en religión...

No es nuevo este estado de cosas. E1 imperio romano vivió en su última época momentos semejantes de desencanto, de pérdida de los valores que lo habían engrandecido. La religión oficial no otrecía alicientes ni motivos para un dinamismo ético; servía como factor de refuerzo de la identidad nacional, como aglutinador de las etnias y culturas diversas del imperio, y como archivo de la tradición y cultura propias, de otra parte, la religión oficial, de la que el emperador era "pontifex maximus" y cuyas expresiones rituales acompañaban todos los actos oficiales, era totalmente tolerante: todos los dioses, los propios y los ajenos cabían en el mismo templo. Resultaba altamente extraña la pretensión hebrea y cristiana de afirmar un sólo Dios y que éste, además no cupiese bajo las bóvedas magníficas del Panteón romano, junto a Júpiter, Apolo o Venus.

Lo sagrado lo instrumentalizaban más intensamente los cultos venidos de Oriente con el retorno de las legiones. Los más solicitados eran los propios de las religiones mistéricas: ofrecían intimidad, confort espiritual, proximidad del dios o diosa venerados, una literatura y unos santones respetables, un ambiente acogedor y elitista y por tanto excluyente...La mistagogia de los misterios se componía de ritos sagrados e iniciación en la gnosis para hacerse no sólo íntimo del dios, sino connatural a él. Los misterios de Eléusis, Ceres o Mitra eran los más solicitados en el supermercado religioso de la época. E1 cristianismo naciente tuvo muy serios competidores en estas manifestaciones religiosas.

Junto a estas expresiones religiosas aparecían otras más populares: estaban vinculadas a santuarios renombrados y a fenómenos misteriosos y portentosos milagros... se multiplicaban especialmente los templos dedicados a Esculapio, el dios sanador por excelencia Por su parte, magos, auráspices, adivinos y nigromantes pululaban por todas partes... el destino ineludible, el trágico "Fatum" sumía en la inquietud a los supersticiosos romanos que en vano trataban de aplacar sus conciencias con la consulta a tales agoreros. Orígenes, gran pensador cristiano de mediados del siglo III escribió todo un tratado antiastrológico... la dignidad de un hijo de Dios se mide por la conciencia de su propia libertad frente a los poderes de todos los mundos... no poco peso tuvo en la conversión del imperio esta libertad vivida por los cristianos frente a estas manipulaciones del hombre que tiene que someterse a un destino que no es el propiamente querido y forjado desde sí mismo. La experiencia liberadora que hacen quienes se acercan a Cristo les permitía vivir no disminuidos, ni acomplejados, ni acobardados: "para ser libres nos liberó Cristo...no os sometáis a los elementos del mundo": están bajo su soberanía. E1 catecúme`io renunciaba públicamente a ellos en los ritos previos a la inmersión bautismal. Si según la mentalidad de la época habitaban el mundo tenebroso de los aires que envuelven la tierra, la Cruz de Cristo, alzada sobre ella, era signo de una victoria para todos los cristianos..

¿Qué es evangelizar? ¿Por qué "nueva" evangelización? ¿Cómo evangelizar? Evangelizar es poner al hombre frente a su verdad para que, conociendo su inconsistencia se encuentre con Cristo, muerto y resucitado, que desata todas las cadenas que lo atenazan. 

Jesucristo es el misionero del Padre. Otro texto, éste de la carta a los Hebreos, especifica así la obra salvífica de Cristo: "Y puesto que los hijos tenian en común la carne y la sangre, también Jesús las compartió, para poder destruir con su muerte al que tenia poder para matar, es decir, al diablo y librar a aquellos a quienes el temor a la muerte tenia esclavizados de por vida. La más fuerte esclavitud es la muerte que vanifica cualquier pretensión, cualquier proyecto, cualquier deseo ".

La palabra "miedo" aparece por vez primera en la Biblia tras el pecado de Adán; Dios aparece y su presencia pone de manifiesto la nueva situación creada por el pecado. Adán ¿dónde estás? Es la pregunta que Dios lanza a toda la humanidad pecadora. Y el Adán de todos los tiempos responderá del mismo modo que el primero: tuve miedo y me escondí. El diálogo continúa: ¿quién te ha puesto en esta situación? ¿acaso has comido del árbol del que te prohibí comer?. Adán y Eva no entendieron que el mandato no era arbitrario, sino clarificador de su verdadera identidad y expresión de su creaturalidad. La vida es humana sólo en la medida en que se recibe como un don. El hombre es hombre y no Dios. El mandato era una invitación a vivir en la verdad de su condición: se es en cuanto se es amado; mas si es Dios quien ama, este amor es absoluto y esta plenitud de amor dignifica, libera y hace partícipe al ser humano de la Verdad divina. E1 proyecto de Dios sobre él se identificaba con lo sugerido por la serpiente ("seréis como dioses"), pero ciertamente por caminos diversos; la propuesta del demonio lleva a los primeros padres a querer suplantar a Dios como principio y origen de la verdad de lo que existe.

Desvincularse de Dios al saborear autónomamente el bien y el mal, decidiendo que la realidad la inventa uno mismo, trae como consecuencia la desoudez ante la historia, ciertamente transida de muerte; y ante la muerte como horizonte la pregunta por la propia identidad viene asimismo autónomamente resuelta: arrojado a la existencia, con la urgencia de ser feliz se han de crear paraísos artificiales en los que ofrecerse a uno mismo todo lo que existe, en los que el otro, en su diversidad, supone siempre una interferencia. Sin Dios como horizonte, sin Dios como fundamento, no será posible el amor y por tanto la realización personal, por cuanto somos creados a imagen del Amor. Si Dios no es ¿quién soy yo? Un conjunto de instancias y pulsiones que como hijos malcriados demandan satisfacción... Sin Dios, el ser humano se ve condenado a vivir ególatramente en la necesidad de ofrecerse el mundo a si mismo.

Tal es la condición humana acreditada trágicamente en la historia: "hago el mal que no quiero y no hago el bien que quiero... ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?, se lamenta el apostol Pablo. No se puede caminar hacia el otro, convertido en enemigo... Rodeado por la muerte, no se puede sino huir; imposible, si solo la vida presente es el propio horizonte, cargar con las culpas del otro.

¿Cuál es la buena noticia? La Buena Nueva es que el horizonte ya no es la muerte para el hombre, que éste puede de nuevo, por la alianza en Cristo renovada y establecida, comunicar con Dios, entrar en comunión de vida, vida plena, sin temor a ser perdida, mediante el perdón de los pecados. Y si la vida que de Él viene ("yo he venido para que tengan vida y vida en abundancia") es eterna ya es posible amar, darse, hacer de la propia existencia un sacrificio agradable a Dios, en esta nueva liturgia que para los cristianos es otrecerse por los hermanos, convertidos en tales todos los hombres porque el amor de Dios, derramado en sus corazones "no tiene límites" (cir. 1 Cor, 13,8). Este el "Kerigma"; acogido en la fe, proporciona la transformación del hombre, de corruptible en inmortal, de vano a pleno, hasta la perfecta filiación divina otorgada por el sello de la fe, que es el sacramento del bautismo. ,

¿Qué es evangelizar? Evangelizar es hacer partícipes a los que "yacen en tinieblas y en sombras de muerte... que una luz les ha brillado" (ctr. Lc. 1,79).

Las Bienaventuranzas son la expresión de la vida nueva, de la nueva naturaleza de la persona renovada en Cristo. No se han de leer por tanto, desde una clave puramente ética. Son más bien el resultado de la gracia a la que se ha asentido. Por ello se puede vivir con gozo la pobreza de espíritu, confiando el destino de la propia vida al Dios que salva. Es posible vivir como misericordiosos, con un corazón limpio que arda en hambre y sed de la justicia, y que soporta por amor "a aquél que nos ha amado" la injusticia del mundo, sin devolver mal por mal... es posible vivir en la libertad y el desprendimiento de los bienes de este mundo, buscando el Reino de Dios y su justicia sabiendo que todo se dará como añadidura

.

